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Brevísima presentación

			
La vida

			Hernán Lopez de Yanguas (Soria, c. 1470-1540). España.

			Fue maestro y sacerdote. Se le considera el padre literario de los autos sacramentales.

		

	
		
			
Farsa de la concordia

			Farsa nuevamente compuesta por Hernán López de Yanguas, sobre la felice nueva de la concordia e paz e concierto de nuestro felicisimo Emperador semper Augusto e del cristianísimo Rey de Francia

				Farsa llena de alegrías

				por la paz de nuestros días.

				     Yanguas

			Farsa nuevamente compuesta por Hernán López de Yanguas, sobre la felice nueva de la concordia e paz e concierto de nuestro felicisimo Emperador semper Augusto e del cristianísimo Rey de Francia, en la cual se introducen ocho personas: un Correo, el Tiempo, el Mundo, la Paz, la Justicia, la Guerra, Descanso y Placer.

			Dirigida al illustre e muy magnífico señor, el señor don Francisco de la Cueva, mayorazgo e primogénito del illustrisimo señor, el señor don Beltrán de la Cueva, Duque de Alburquerque. Las personas entrarán desta manera: el Correo, como correo, tañendo su corneta, el cual entra en tres partes de la obra, cada vez muy deprisa; el Tiempo y el Mundo, como viejos y en hábitos de pastores, salvo que el Tiempo llevará un instrumento para tañer, cual él quisiere. La Paz entrará muy bien ataviada, como gentil dama, y la Justicia también, salvo que la Paz llevará un ramo verde de oliva en la mano, o de laurel, y la Justicia una vara. La Guerra entrará en hábito de ROMERA, con sus veneras y con su bordón en la mano. Descanso y Placer entrarán como pastores mancebos muy regozijados.

			El argumento y summa desta obra no es más de dar descanso a los letores y auditores, diciendo el bien que de la paz al mundo viene y los daños que de la guerra se siguen. Fue tomada la materia del psalmista, de unas palabras que dicen Justitia et pax osculatae sunt, y de un verso de Virgilio que dice Iam redit et Virgo, redeunt saturnia regna. (...)

			Va dividida en cinco actos, como en ella pareze. Entra cada copla en el pie quebrado.

		

	
		
			
Jornada primera

			(Correo, Tiempo y Mundo.)

			Correo	¿Qué vocina es la que siento?	

				¿Quién la toca tan deprisa?	

				¿Si tañen por dicha a misa	

				o si zurre cualque viento?	

				Yo no veo	

				por todo aqueste rodeo	

				ningún zagal que la taña:	

				juraré que viene a España	

				por aquí cualque correo.	

				No me engaño:	

				quiero dexar mi rebaño	

				y la capa no me engorre.	

				Helo aquí: la posta corre;	

				gesto trae de buen picaño.	

				¡Ha, señor!	

			Correo	No me embaraces, pastor,	

				solo un punto, por tu vida.	

			Tiempo	¿De dónde es vuestra venida?	

			Correo	Donde está el Emperador.	

			Tiempo	Bien está.	

				Pues, ¿qué nuevas ay allá?	

			Correo	Ay peligro en descubrillas,	

				mas llega, pastor, acá,	

				quiero a tu oreja decillas.	

			Tiempo	¡Valme Dios!	

				Ya son conformes los dos.	

			Correo	Guárdame secreto agora,	

				y queda, viejo, en buen hora.	

			Tiempo	En la misma vayais vos.	

				Cielo y tierra,	

				pues ay paz sin haber guerra,	

				se muestren regocijados;	

				reverdezcan los collados,	

				y los vales y la sierra.	

				Las montañas,	

				los bosques, breñas estrañas,	

				los solanos e sombríos,	

				fuentes, arroyos y ríos,	

				sientan gozo en sus entrañas;	

				los poblados	

				vivan de hoy más descansados,	

				vaya la guerra a los moros,	

				los cristianos corran toros	

				con que alivien sus cuydados.	

				Ya los muros,	

				bien pueden estar seguros,	

				adarves y varvacanas,	

				y las vegas más tempranas	

				llevar los fructos maduros.	
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